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El juego y la prostitución campan 
por sus respetos en nuestra capital 

-'•2-- ^ 
Se estima existan más de 1,500 vidriaras de/apuntaciones. Los llamados 

bares cerrados son centros de vicio y corrupción 
El juego ilícito y la prostitución 

—al igual que el gangsterismo, el 
robo o !a indigencia— han sido y 
serán siempre lacras exc'usivas del 
capitalismo, y su génesis hay que 
buscarla en las podridas entrañas 
de este régimen de corrupción y 
crisis. 

Ambas prácticas, pues, nacen, 
crecen y perviven en el medio am-
biente que le es propicio por ser 
parte consecuente del m ;smo 

LA HABANA F,S UN 
INMENSO GARITO 

Como consecuencia de esa rea-
lidad, líos encontramos con que la 
ciudad de La Habana hoy se en-
cuentra convertida en un inmenso 
garito, donde se juega a! "prohi-
bido lo mismo en el aristocrático 
club como en café de barrio, en la 
tte^a de biliar o en la calle. 

i'ei'o .o que más notable s e ha 
hecho ante toda la ciudadanía, es 
el desparpajo con que se juega a 
los terminales, o a la charada, a la 
Vista de las propias autoridades 

i>e dice que en la capita' fun-
cionar, cerca de 2 mil vidrieras, 
(nombre que se le da a los estan-
quillos donde se apunta los termi-
nales) y más de 3 5 mil apuntado-
res que "recogen" para los tres 
banquero* principales v para otros 
colaterales, diariamente. 

Psta actividad se multiplica los ! 
t a n i ^ A r ' ,, „ „ j • i . 

P o r León P I L A R E S 

1 Centenares de ellas pueblan las 
calles ostentando esa fea verdad 
ante la ciudadanía perpleja y ofen-
dida, no tanto por las ac'toras sino 
contra los reales culpables de la 
ex-stencia de esta lacra social. 

Un análisis somero de esta cues-¡ 
tión nos dice a las claras, que el i 
desbordamiento de esa lacra en! 
ja capital, se acentuó merced al 
brutal ataque del ministro de Go-
bernación priísta, Lomberto Díaz, 
ai lenocinio del barrio de Colón. 
Fue aquello como si se tirara una 
piedra en medio de un pantano y 
sus salpicaduras cayeran en toda 
una zona inmensa. 

Porque aquella trata criminal 
:que se ejercía en Crespo y Ber-
na! y sus calles adyacentes se rea-
liza ahora en Reina, Galiano, Amis-
tad, Prado, Obispo o en el Veda-
do. Esas mujeres, que no recibieron 
ningún apoyo oficial para que pu-
dieran restaurar su maltrecha sa-
lud y emprender una vida decente, 

cont ;nuaron por la senda de! vicio 
y la destrucción. 

LOS BARES CERRADOS 
De spués de llenar los portales 

de comercios y otros sitios por don-
de deambulan contribuyendo a un 
espectáculo de condenable promis 
cuidad, esas mujeres, como mari . muiLipnca | . — , —-..v lufu • 

safados, con motivo de jugarse la ! P° s a s atraídas por tenues y poli-
Lotería en que se aumenta la "re- cromadas candilejas, cayeron en la 
cogida" de lo? apuntadores í vorágines de esos centros del vi-

TOLERANCIA OFICIAL i c i o Que se llaman bares cerrados, 
_ Si las autoridades a quienes c o n - i s e agitan y Jas explotan 

cierne este asunto quisieran evi- ¡mientras sirven de cebo,en un me-
tar el hecho, en vez de violar el : d i o ( i e impud'cia v deuredación, 
secreto de la comunicación telefó- ¡engendros positivos del régimen 

(nica dé los opositores al r é g i m e n j I t ^ T & l ' S S X 
lo que teman que hacer era ínter-, , , a s o 

'ceptar, levemente, los mil ouinien- , c h a ( l o r ' s l e m P r e aparece "semise-
tos receptores de otros tantos vi- L ' r e t o " " r i pssadizo o una escalera 
drieros, y allí no sólo tendrían lalf|U<? c o n i i u " p a un salón galante 
evidencia sino hasta su correcta 5a,ra r n a e s ' ' e n a propicia, a tenor 
ubicación. Eso, para que no se d e l ne8'ocl<> montado. 

¡HdJ" 1 T ° d e s a t f r , u n a " b a " Tan productiva ha resultado es-

1 culpables^ de ^ astado de cosas.! ^ ^ ^ Z = £ ¡ 
LA f K U M U U C l O N nados han florecido por todas par-

' a r ^ r r i a t X u ^ ó r ^ l ^ 0 f - c i e n d 0 - ^ abomina-J 
otra victima de la injusticia del i 
régimen capitalista? 
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Hágase un recuento a la ligera, i 
y veremos como los encontramos 
en el mismo barrio de Oolón, Zu-
lueta, Ave. del Puerto, Infanta, 
Vía Blanca, Luyaió, Guanabacoa, 
Marianao y dondequiera. 

Sus salones son puertos de ancla 
para esas infelices que navegan en 
• as turbias aguas del vicio y !a 
corrupción, conscientes o incons-
cientes, pero siempre arrastradas 
por las fuerzas negativas del oe-
cadente capitalismo.. 

Estamos seguros, pues, que es-
tas lacras lio podrán ser extermi-
nadas mientras no sea barrido él 
régimen corruptor que ¡as genera 
a cuya tarea ya han encaminado 
sus pa-os los pueblos. 

En una sola cuadra de una calle capitalina pue-
den aparecer tres o cuatro establecimientos don-

de el vicio y la corrupción campan por sus res-
petos, tomando proporciones alarmantes. 


